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Mutant body: el cuerpo en su campo ampliado.
Notas sobre una conéctica transformacional
Frank Perrin

ldentificación de una propagaciÓn

Si bien es cierto que el cuerPo está de nuevo en prirncra línea

-no sólo ha vuelto a ocuPar el cetrtro de numerosas prácti-
cas contemporáneas, sino que tanlbién constituye el hilcr

argumental de numerosas exposici<l¡65-,r estamos obligados
a constatar que no se trata sólo de un regreso del cuerpo,
como cuando vuelve a estar dc rnoda un estilo o una figura,
sino que detr¿is cle este nuevo retorno están la apertura y la
puesta en marcha de un ntlev() capítulo sobre la historia de

una entidad qtle Permanecía err letargo desde los años seten-

ta. Así pues, el cucrpo ha despertado de un sortilegio que ha

durado varios años, pero al mismo tiernpo regresa rnodifica-

do, alterado, sometido a nuevos tratamientos, reconstnriclo

bajo el impr.rlso de parámetros imprevistos. Ahora el cuerpo
se ofrece corno una entidad compleja, ya no unificada y
estructurada -conlo 

en la época del bodl ,r¿-, sino estructu-

rante, circundada por todas partes por la senética, la clona-

ción, las nuevas tecnologías, la cibercultura, la pérdida cle ñsi-

ciclacl o la promoción de lo inorgánico. En cierto modo, el

cuerpo se conr,ierte tanto más en algo obsesivo cuanto más se

aseme.ja el "terminator" a su doble, generando una sombra

inquietante que le hace la competencia y amenaza strs rnás

íntimas trincheras.

De este modo, el cuerpo sólo se propasa si es invadido y cuan-

to más sumergido se halle. Así, ahora el cr.rerpo se reactiva

pero ya no con la certeza de una ernancipación expcrimental,
ni bajo la apariencia de una c«tnquista, sino en la inquietud de

sus limitaciones, adquiriendo la aparienci:r de una interrosa-
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ción proteifi)rme, .,usto cuando sus prerrogatir.as toman rrn
mal cariz. En esta postura, a la vez paroxística v paradójica, hoy
el ctrerpo es clmniprescnte, pero a través de la corporeidad de
esta implosión en que. como si estuviese pulvcrizado, se halla
en la perif-eria de toclo y en el centro de ningún lugar.
Omnipresencia volátil, a l¿r vez ineludible e indiscernible,
jugando hoy el papel de csta ínñrna mediación, ala vez exten-
dida y difícil de localiza¡ que se propasa en todo y sin límites
fijos. En esta nueva firnción, estc cuerpo diserninado se con-
vierte en la mernbrana por excelencia que flltra nuestras muta-
ciones.

Sin ducla, asistimos a un regreso, pero a la vez a una rnutación.
Y podernos preguntarr)os clónde ha ido a parar este cuerpo
en una contaminación. rrn contagi() proporcional a su propia
expansión. Tras el posmodernismo inexpresivo y sus objetos
rnanufacturados y fríos, podemos decir también que, cuando
aparece la crisis, el cuerpo regresa a galopc tendiclo, pero esta
vez en una propagación inédita donde el cuerpo se enclrentra
en un campo qlre se ha arnpliado hasta unos límites nunca
antes expuestos.

Reconstitución de una mutac¡ón

Si bien hacia principios de la rnccanización y hasta el paroxis-
mo dc la guerra, el cuerpo se convierte en rnáquina -a partir
de la perfbrmance futurist.a, con las Mechanit:al Duru:es (Danzas
nrecánicas), 1923, o t:l Metallir: ltestixal (Festival metálico) de Ia
Bzrrrlraus, 1929-, en los años sesenta, sobre toclo con fluxu,sy
clesprrés con el body aú, strrgirá trna forma dinámica y ernanci-
paclora de entender el cuerpo. El body r¿rl suponc lir rnás evi-
dente reapropiacicin crítica del cuerpo, donde intenta, por lin

-como 
si hr.rbiese hecho falta esperar toclo csrc tienrpo para

llegar a un cuerpo qlle corrstantementc había sido evitado-,
explorar sus limitaciones hurnanas y perceptivas. Es entonces
cuando el cuerpo se convierte en el carnpo principal, el que se

halla más a man(), y en labrtratt¡rio de todas las experiencias.
Lugar dondc se producen toclas l¿rs confrontaciones sin intcr-
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mediarios, clatos inmecliatos experimentados hasta el Iímite , el
cuerpo alcanz¿r en esta época, un apogeo repentino e inmo-
derado 

-incisión 
(Rudoll'Schwarzkogler) , tiro dirigido hacia

sí misrno (Chris Br.rrden), fronteras, rnarcaciones y cicatri-
ces (Denis Oppenheirn), dispositivos en soliloqtrio (Vito
Acconci)-, episodio heroico cle la historia del cuerpo que
esboza trn inventario completo de actos autorreflexivos, tan-
to extrernos como emAncipatorios. El cuerpo provoca un cor-
tocircuito con todas las mediacit)nes, adoptando una posi-
ciór'r frontal sin pantalla y con una puesta en directo al
rnáximo en la que, finahnentc, el sol y la muerte pueden
rnirarse cara a cara.

Ar.rnque el ámbit<-r del cuerpo ton)e un mirl czrriz, al mistno
tiempo se traza un círculo esencial, depuraclo de todo aquello
que no sea é1 mismo 

-vínculo 
indefectible consigtt utisrno-.

Sin duda es este círculo, csta ipseidad experimental del cuer-
po, el que hoy se ha roto en mil pedazos, definiendo colltor-
nos menos manifiestos.

Pero ademírs, para atacar a la entidad ctrerpo, en esta puesta
a prtreba generalizada, hacía falta presuponer que era un
campo homogéneo que debía ser investiclo desde dcntro y que
clcbía ser probado. Para que el cuerpo se convirtiera en dispo-
sitivo de experiencia, cla necesario cste enfbque dinámic<¡

-en 
términos de energía, como en el caso de Burden, o ern

términos de intercambios, como en el caso dc Nitsch o de

fourniac- que implicase una interacción, una confrorltación
o un diálogo que debía ser establecido confornc a las reglas
del organismo, donde las partes conctrrren cle fbrma espontá-
nea en el conjunto, resorte de l¿r arrnonía y de la autonomía
de lo vivo.' Después de la concepción clásica del cuerpo mecá-
nico, seguida por la concepción moderna y liberadora clel

cuerpo dinámico, entramos en la fase abierta de los cuerpos
cibernéticos, en slr expansión más allá del hmbito de lo vivo y
de su experimentación humanista.

Dispersión de experienc¡as y pérdida de referentes

Si el cuerpo nos perrnitió enranciparn«ls, ahora vivirnos rrna
ernancipación del ctrerpo quc se irnpone con la rnisma fuerza
qlre su predeces<lra, resultando sin duda rnucho rnzis inquie-
tarlte, y quc explica que el cuerpo ronde en torno a tantas
prácticas cont.etnporáneas. Si el cuerpo fue reivindicación de
experiencias, nos hallantos, de aquí en adelante, en la expe-
riencia dcl estal¡lecirnicnto de un grado cero sensorizrl, en el
que y¿1 no se trata de una nuev2r expel'iencia, sino de Ia expe-
riencia cle ernanciparse de todas las precedentes, de desvincu-
larse del pasado y de strs promesas hurnanistas, de surnergir-
se en Lln plano que conecte lo orgánico con lo inorgánico.
Ni cuerpo propio, ni cucrpo :rnónimo; se ha converticlo en
Lrn cuerp() cualquiera, ('orno csas piernas de colores en l¿r

pr.rblicidad dc Dirn." Sin cualidades ni ipseidad, el cuerpo se
aloja en el intervalo identitario, y:t no es un dispositivo dc
identificación. Sin ninstrna reivinclicación rnanifiesta, lejos cle
ctralquier posición autoritaria, el cuerpc-r se ofiece colno una
entidad combinirda. (lorno el Craslt cle (lronenbers, que expo-
ne rln accidente corporal sencralizado clondc se hallan entre-
lazados, en trn jue[o de inclusiones rccíprocas, órganos y seg-
mentos de una carne descsperadametrte rnetálica. Una vcz
más se plantea ese problema de gcneración 

-¿c1ué 
tipo cle

cucrpo se trata dc enge ndrar?- dirisido por Ios instrumcntos
cle ginecolouía mutantc de la pclícr,rla Insepnrablcs. El cucrpo y:t
no es una rnác1uina, sino que la rnáquina tonra cuer.po cn intc-
racciones inquietantes. Excluidos, nos encontrarnos en la
experiencia dc la expropiación de un cuerpo que se ha desin-
tcsr¿de, en los parajes cle la senética, dc la cibcrcultura o de
las clonaciones. Ya no hay pasajcs, a sernejanza de los pasillos
dc Nauman. El cuerpo l-ra perclido tod() srr valor de tránsito y
cle intercambio. Ya no cs vehícul<t de la expericncia, sino trn
campo de segrncntos heterogéneos apropiables, un aqlornera-
clcr monstruoso, hljo cle la catástrofe com<¡ la Cobeza de Metl,u.srt,
de Burden, que encarna estos órganos compuestos.
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Del happening a Ias situaciones comportamentales

Actualmente, y:t no hay que fianquear límites qr-re, desde hace:

tiempo, han siclo sobrepasados. El cucrpo ya llo es una enti-

dad de superirción, sino, más bien, un coniunto rnlrtante'
Ahora la perfcrrmance es una perfrrrmance operacional, pro-

longarnicnto de prácticas qrte ya ll() son cxclusivamente coF

porales, y proporciona tlna especie de extensión qtle ya no cs

iri espectacular ni radical, sino local y no direccional. Local

con aclornos o ropaies Y acces<¡rios (Bevcrly Semmes, .lana
Sterbak), para un cuerPo cuyas prolonsaciones han sido

correeidas, trabajado en sus detalles o extremidades (ver Ias

gcneraciones de órganos locales e independientes en la obra

áe Matthew Barney). Dispositivos abiertos, sin dirección uní-
voca, las situaciones de Vanessa Beecroft, desde este punto de

vista, ya no ¿ctíran sobre el yo (pr.res se ha multiplic:rdo), sin<l

ante toclo sobre el espectado¡ esc cuerpo colectivrl sin nren-

saie singular, solo, en el fbso de indifcrenci¿r. De Ia pcrlbr-
mAnce como auqjero ne¡Jro: el centro cle la perfbrnlancc ha

cambiado, ya no consiste en el aprenclizaje de los límitcs, en

la aproximación a 1o cxtremo, sino en el clistanciamiento de

Ios cuerpos colectivos, en un clilna de extraaleza radical'
Cuanto más extrailo sc tlos hace el cuerpo, nrás próximo 1o

sentimos. Asirnismo, los pers<lnajes que pueblan las protluc-
ciones cle Matthew Barney son muestra de esos inquietantcs
colectivos, cle esas rnúltiples anomalías que suprimen todo

rnensaie. Aquí, Izr perfornlance ya no tiene vocación forrnado-

ra, sc desentiende de cualquier tipo cle pedagogía, ya no es

trna oclisea clryo proccso nos transfbrma, sino un estado deter-

minaclo con anterioridad que r)uta en bucle, cle principio a

fi n, totalrnen tc extra-in iciátict¡.

Data disaster (iust life)

Resr.rlta interesante subrayar hasta qué Punto prácticas tanto

corporales comt¡ existenciales no añaclcn n¿rda a lo que sería

cl contenido de un reportirie, ya que alcanza la cxactitud de trn

espacio clocutncntal. Sólo hechos: Larry (llark, Nan Golclin c¡
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.fack Pierson toclavía tratan de la vicla misma, sin disfraz, sin tra-
tamiento, en los límites clel reportaje. Y al mismo tiempo, es
importante que estas obras sin coeficiente artístico se dirljan
ahora a n()sotros corno conductas ejemplares. Más que el sub-

.jetiüsmo, este diseño de la expresión, el estilo y el mensaje ela-
bora una estótica incliciala y no sólo un srado cero de lo real,
no sólo una pura presencia fría del mundo como tal 

-segúnla descripción de R. (¡¿1155-, sino un grado rnáxirno de exis-
tencia.

Clark, Goldin o Pierson ofrccen tribus como tales, rnultiplici-
dacles periféricas qtre intervienen, antes que actrices o actores.
(line invertido, drarnatursia del sujeto que se rebela ante cual-
quier conducta heroica. Lo más profunclo sc convierte en cse
poco, contrario a cualquier hazaña y lo más cercano posible a
la vicla, al cuerpo, a flor de piel. Corno si se tratase de also
desollado, la vida se presenta con cn¡cleza, de hecho se expo-
ne a sí rnisma en carne viva, adaptándose surnisamente a un
principio de cmeldad que hace retrocedeq sin esfuerzo ni pro-
yecto, a aquello que se entendía por principio cle realiclad.,,

La orgfa célibe (de Ia proliferac¡ón)

El cuerpo no es un presencia íntima por sí misma, sino de
forma opcional. Las situaciones de Vanessa Beecroft todavía
señalan la afinidacl convergente de la indiferencia y de lo seria-
clo. [,] modelo se convierte en un estiindar sin af-ccto, desrlul-
tiplicado, trno cualquiera; tanto el modelo corno el colectivo
están, a partir de este ntonlento, clonaclos: la experiencia
colectiva ya no es una expericncia f unclacional. Así cn Charhl,
Charlq, Chadq..., dc Charles Ray, la orgía no se dirige más que
a un único sqjeto. La interioridad, más que estar travestida,
está pulverizada. Dcl misrno modo, en Family Romance ( 1993),
Ia farnilia y cacla uno de sus micmbros cstán representados a la
misma escala. El cuerpo piercle así ctralquier atisbo de funcla-
ción, deja a un lado ., orls.., el paclre sL convierte en hijo, la
familia se convierte en algo plano; el cuerpo, monstruoso...,
mírltiple, clonado, pone fin a su gcneración.
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Afectos mutantes, órganos venidos de otra parte,
segmentos & Co.

f,os adornos se r.t elven artificiales, los atributos devienen
rnetálicc-rs, cler cromo, de acero inoxidable y de lírtex... El cuer-

po aparece erizado con nuevas prolongaciones heterogéneas

-por 
ejernplo, las ntáscaras de McCarthy', las prolongaciones

corporales de Franz \Alest, los mecanismos deJan:r Sterbak, Ias

prótcsis cle Cincly Sherman, los cuerpos clesollados de Zoé

l,éonarcl, las excrecencias de Barne,v, las cpiclernias de <irganos

en l¿rs obras de los Chaprnan, los arreglos de fl'ober o el brazo

cibcr de Stelarc...-. El ctrerpo ya sírlo aparece poblado cle

prottrberartcias y prótesis. Mutacioncs extrañas en las qr-rc 1'a

n() se toca el órgano, ni se le hace sufl-ir, ni se le infieren cor'
tes, sino (llre, como en lirs pro'lifér'aciones de tircanos sexu¿rles

de los C)haprnan, es cl órgano el qtre, en lugar de transrnitir
epidemias, sc convierte en epidcrnia' Organrls epidórnicos
rniranclo hacia el extcrior que producen un cortocirctlito en l:l
coherencia y la unidad corporal.

El crrcrpo ha dejado cle ser sólo una nláquitra, cesa, adenrás, dc

ser un organisrno para experirnerltar. Una vez lnás, la relación
clel t.odo coll sus partcs sttspetlde su lrtnción; se dcscompotre
toda 1¿r ftrnciírn clinámica y arr-nónica del cuerpo. Como si la

parte sub\,irtiese cl todo, ctr estc caso cl órsano prima sohrc el

clrerpo v lo subr,icrte. El pzrisiljc contctllPoráneo nos ofrece

una grarnática de órgzrnos cle {.odo tipo qtre se sc¡lrrau. ¡ret-si-
guiendo cncla uno urla historia inclividual, colno esas partícr-r-

las cle Ctv'»¿aster 4 qtte salcn de los bolsillos cle los corrcclores.

Historias separaclits en qtle los órgiltlos esc2lpan y deian <le

refcrirse a lo vivrl. El mttnclo circttlrdante se cxtiende a lo lcjos

en csta protnociírn cle lo inorsánico, corrto tul atractor slobal
quc excedc, con tnrtcho, la sirnple práctica ¿rrtístic:l Para c()Il-

taminar cl r:onjunto de carnpos culturales Y nlcrlLtles''. En las

antípodas cle toda moral y, de hechtl, cle t.oda educación hurtra-

nista, la época qtre anunciaba "el advenimitlnto de trn hombre
nue\¡() que c()nstl'lriría ttna sc¡ciedad al fin libre y arnloniosa"t
parece que ya hir pasaclo. El hornbrc nlre\¡() no teuclrii ltrear, ya

qrre cl propio humatrisrno se ha attseutaclo, proeranrado rlc
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Joan Fontcuberta, serie Hemogramas, 1998-1999
(or¡ginal en color)

nllcvo p()r una tecnoloqí:r qtre teie taltt() un¿l ntretvir picl comcr
llrt nuev() estaclo clc conciencia.

EI englobante ciber. Hacia nuevos procesadores

Tcrclar,ía quedan por clisipar algunas iltrsiones relativas a estas
nucvas periferi:rs clcl cuerltr, () a estu vcstirnenta tccnolírgica
re<:icntc qtre clebe scr entendida corn() una nueva idcologí:r
clorninantc. El enslol)antc artísticr¡ rle las riltim:rs cléc¿rd¿rs ha
sido, sin luqar :r drrcl¿ls, cl cine 

-hastir 
cl erxtrertro cle quer

ahor¿r, clcsptrés de que cl cine se convirtiesc elt ¿1rte, los artis-
tas ernpiezan a hacer ci¡1c'-, frrrmanclo la constelación clc una
reflexirin soblc 1¿r irtrireen, rcclcfinierlrlo los parámetros cle lo
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fotográfico (Jeff\Vall, Cindy Sherman) v estableciendo el rési-
rnen de una nueva institución icónica. Además, sólo a partir
del momento en qtle ha ernpezirdo a difirndirse masivamente

a través de una forrna rnás popular -la 
televisión-, ha emPe-

zaclo a ser considerado como un arte. Desde esta perspectiva.

actualmente surge otra pantalla, más ágil, activa y cornpleta, la

clel ordenador, que, a su vez, engloba el conjunto de los

rnedios 
-contribuyenclo, 

así, a hacer de la tcle un objeto del

pasado que, al rnismo tiernpo, empieza a aparecer c()Ino

campo artístico en toda regla; por ejemplo, las emisiones arti-
culadas cn torno zr la nostalgia de la tele sobre sí misma, seña-

les precursoras, después de las del cine, de rrna museificación
futura dt' lrr telt'r'isión-.

En estc nlrevo englobante hay que volver a sitrrar el crrerPo pa-

ra delimitar el conjunto de sus mutaciones' l,os cucrpos mutarl-
tes son los hljos de este englobante reciente. A la inversa, no es

tanto que el cuerpo vaya a convertirse en tccnológico 
-cn 

Lln¿l

confusión del medio y del englobante-, sino qr-re el cr-rerpo

establecerá sus propios parárnetros en relación con clich<-r

englobante. El cuerpo encucntra ntle\¡as reférencias no segírn

"la im:rg;en de", sino "cn relación con" las rltlevas tecnologías.

El úniccr arte cspecífico p¿1ra con su medio f've el m,ail arf. No
existe, de Ia rnism¿r ntancra, rtn ttt rtrl, ni t¡ rctdir¡ rzrl, y no hay

m<rtivc-rs par¿r pensar qtre habrá rrn (lmputer o,rl. Pero dcl r.nismo

moclo qtre Ia zrparición de la radio contribuyír a la emersencia
de una forrn:r literariir como, por eiemplo, la "corricnte dcr

conciencia" en los Estados Uniclos, o que, sin Ia conquista cle

las orrrlirs, Finnegan',s W¡tlte no te ndría la rnisma resonancia, c§te

nlrevo englobante ciber abrirá tarnbiérl nucvas posibilidacles

indirectas. El len¡;traje del ordcnador lleeará a rnodificar el

lenguaje del cucrpo y la :rprehcnsión de sus funcit¡nes, co[)o
en el caso del desarrollo dc las inteliserlcias artificiales.
Tarnbién se debe tener en cuenta hasta qué Punto expctsici<>

nes corno Posthuman, pero, sobre todo, las organiz¿rdas en la
Slredhalle der Zirrich (Dopamin, 1993, Gctme Girls, 1,994, When

Tecltno Turrts to Sttund of Poelrl, 1994) han re¿rcondicionado el

espacio, y ante todo, lzr funciírn cle la exposicititr en el árnbito
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de la confrontaciírn con Ia genética como políticas de infor-
rnación. De hecho, quizás el argumento spinozista scgún el
cual no sabelnos de qué es capaz el cuerpo, esté, más que
nunca, de actr.ralidacl según estos parátnetros. Seguramente, la
aventura del cuerpo clesde los años sesenta se encuentra toda-
vía en sus prirneros balbuceos. ! seeuramentc tarnbién, será
preciso retomar el cuerpo desde cero.

Reactivación y puesta en d¡recto

En írltima instancia quizás no se trate dc volver a encontrar el
cuerpo, cc¡mo si fircse rura crccncia, sino de encontrar .fisicida-
des act'iuas. I{ay que poner de nuevo en movilnicnto rlna pre-
serrcia precaria, corno la Go-()o Drutci,n¿! Platftirm de Félix
Con'tá1e2.-T<)rres, que señala ese zítcalo quc clebe ser activado,
con ese cucrpo fántasmagririco v precario clel bailarín aisla-
do con st¡ ualkmr.tn. Dcl mismo rnodo, las piezas bailadas con
ualhmatl en la calle, de Gillian Wearins, cliscretas perfbrmances
que cuestionan la obra, no tanto en rclación con sus forrnas y
sus proyectos, sino en cuant() a sll economía y capacidad para
ponerse en circulación. (lomo si se tratasen de señales con inte-
rruptores, estas piezas retornan la firnciírn de Ia obra desde Ia
basc, constituycndo dispositivos de rcanimación sumersidos en
el corazón dc nuestra espera haciir el arte, cle nuestros deseos,
y dejan ¿rbicrtas t¿rnto l:r cllestión de la lirndacitin artístic¿r corncr
la de las nuevas lirnciones posibles. Así pucs, es preciso volver a
enrpezat partir clc cero. Mediante el remal¡c, Rainer Oldencl«rrf
(con Fassbirrder, 1995), Pierre Huyghe (con Hitchcok, 1994) o
Douglas (]orclon (con.fohn Forcl, 1995) reinician el cine clesde
ccro y ctrestionan su eficircia. Le correspondc a Bernarcl Bazile
cuestionar la circrrlacitin de la obra con Mel Ranlos (1993) o
con la boíte de merrle ouucrLe (latzr cle mierda abicrta) de Manzoni
(1989). (lon sr-r lata, Mirnzoni cuestionaba no sólo el cucrpo,
sino también el cuerpo clcl artista. Al presenkrrse abierta, lo
quc se había fijaclo como un fetiche vuelve a ponerse en circu-
lación mostrand<l su propio deterioro, v mejorancl<) su estatus
clc simple objeto que recncuentra su fisiciclacl activa; de hecho,
vuelve a ser un cucrpo. Clonro si en el artc lo irnico que hubie-
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se existiclo del cucrpc-r hubicran sido reliquias, irnii[enes que
un día habría que p()ncr en acción. De hccho, lo quc ¿rcaba dc
empezar mzis allá cle lirs tnutaciorles del crlerpo, es el álnl¡ito dcr

una transf()mracirin de nttestra relación corporal con cl arte. EI

canlbio de ntrestra relación con el ctlerPo irrlplica también, en

riltirna instancia, tut carnbitl cn tluestra relaciírn coll el cuerpo
de las obr:rs. Si bicn una mlrtación es adrnitida nornlalmcnte
en el mundo del trabzrjo, de la economía y del intercambio,
toclar,ía habrá quc esperar para q(te sc ¿rclrnit.a en cl at'te, v éste

<leje, por fln, cle scr un refrtsio.

Funciones, conex¡ones:
por una pragmát¡ca transformacional

Así como el arte clásico desctrbri<i la fbrrna y su iclea, Ia épocar

modenra, la dirnensión fbrrnadora y su acción (la /rzxls clesde

Hege I a Marx), actrtalrnente Parecc cltre despr.rnta rtna rclircitin
transfbrnr¿rclora que cleja los realismos obietil'os así como los
idealisnros, en los que tanto el cuerpo corn<t la ide¿r serán reci-
biclos en sr.r vida intr'ínserca, para abrir el campo de ttua :rctivi-

dad firndada p()r entero en lir expericrtcia directa.'Más all¿i clel

nihilismo desespcraclo y del rcalisr-rlo clogrrlátic(), sc enctlentrA
el campo abierto dc una pragmática quc vttelve n las raíces clcr

la cxperienciir prtest.a cn circulirción. En lugar cle estéticas

obsoletas, la consicleración del cuerPo puede a1'udar a estable-

cel- una praernática artística cl«rnde cl irrte realmcllte se Pon-
clría en práctica. En lugar de una definición del arte, es prerci-

so emprender Llna tr¿rtrsfirrmación" dcl car-npo ¿rrtístitlo.

Si no sabemos cle qtré es crapar el cuetrpo, ent()nces clel rnislllo
moclo descr)noccrl)os casi todo acerca de 1o que pttedel ser

cap¿rz rrna obra. Tanto una rellexiírn s«tltre el cucrpo c()mo so-

brc cl cuerpo clc lir obrir plantea tarnbién trua rcflexiótl sobre

sus lilncir¡ncs y sus rrsos. En ltrgar cle fetictrcs, el crterpo invita
a hallar funciones -v a recncolrt.r:rr 2rctos artístic()s.

Por írltirno, la cuestión dcl cuerpo abre el campo de la acción,
nos lleva a reconsiderar incluso la hrnci<in artística cotno tal y,
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más qrre añadir otras obras, nos reconduce al urnbral clel esta-
ttrs artístico y, además, ¿1 sll economía, a su funcionarliento y,
sobre todo, a su p()tencial. En el momento de la autonomía
sexual, de los bancos de órsanos y de reciclajes cle todo tipo,
determinadas prácticas artísticas contemporáneas, a menudo
desconcertantes, nos sitrian en las orillas de los principios de
actividacles, de acciones y cle f unciones directas. Si el cuerpo
posee una verdadera actualidad es, ante todo, porque posce
los rectrrsos para encaminar la obra hacia nue\¡as funciones.
Todavía hoy, el cuerpo 

-cste 
cuerpo anrpliaclo que no hace

rnás que empezar- puede ay,udarnos a captar rrna reconfigu-
ración slobal clel carnpo artístico, así como de las nuevas
ttrgencias que s(' le asocian.
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